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UN   aventurero  á  la  frente  de  un  grupo  de  esclavos 
invade  la  PATRIA  sin  mas  autoridad,  sin  otro  derecho, 
sin  mas  orden  que  su  osadia,  y  el  designio  de  levantar- 
se en  amo  de  los  habitantes  pacíficos  del  mas  hermoso 
País   de  la  Tierra.     Los  sentimientos  de  este  cobarde 
se  han  desarrollado  con  todo  el  carácter  de  la  barbarie 
en  la  desgraciada  población  de  Europeos  de  Talcagua- 
no:   ella  se  le  entregó  ;  y  ha  premiado  su  humillación 
con  el  saqueo,  la  violación  délas  vírgenes,  y  el  degüello 
por  tres   quartos  de  hora.    Los  tiranos  siempre  son 
viles :  y  no  se  cre-en  seguros  sino  asolándolo  todo,  por- 
que en  cada  hombre  ven  un  enemigo.    ?  Qnál  será  la 
conducta  de  ese  fiero  agresor  en  el  resto  de  los  ciuda- 
danos, quando  asi  se  comporta  con  los  que  le  reciben 
indefensos  ?     Ninguna  especie  de  atrocidades  está  re- 
servada   á   Ja   inhumanidad  del  infame.    COMPA- 
TRIOTAS :  no  es  la  sangre  de  los  alevosos  la  qué 
clama  vuestra   venganza  :  los  Manes    de  los  Ilustres 
Héroes,  que  defendieron  la  playa  hollada  con  la  iniqua 
planta  de  esos  acesinos,  reclaman  vuestro  furor,  y  la 
nobleza  del   Valiente  Chileno.    ¿  Qual  es  la  ley  en 
que  pueda  apoyarse  la  ferocidad  de  ese  monstruo,  despu- 
és que  sin  declaración  alguna  de  guerra,  y  quebrantas- 


do  los  estatutos  de  todas  las  Naciones,  se  arroja  á  saV 
tear  al  Generoso  Chile  ?     ¡  Bárbaro !  El  y  sus  forzados 
sequatíes  vienen  á  provar  la  colera  justa  que  han  pro- 
vocado.    Él  fuego  santo  de  la  LIBERTAD  se  derra- 
ma por  todas  las  Provincias:  la  PATRIA  toda  se  alar- 
ma: CIUDADANOS,  obrad  con  energía :  la  uniónos 
presida  :  ningún  genero  de  auxilios  debéis  reservar  para 
castigar  á  unos  invasores  sin  títulos,,  sin  principios,  sia 
palabra,  sin  humanidad.     Vuestro  honor,  vuestra  vida, 
vuestras  propriedades  son  la  presa  en  que  ellos  se  pre- 
paran a  ensangrientarse.    Mientras  el  Soldado  animoso 
se   dispone  á   sostener  estos  caros  objetos,  concurrid 
vosotros  con  los  medios  que  necesita  para  llenar  la 
grande  obra  de   la  seguridad.    £,a  PROVIDENCIA 
presenta  á  Chile  la  ocasión  de  engrandecerse,  y  figurar 
con  respeto  entre  las  Potencias.     Vea  el  mundo  que 
conoce  sus  derechos,  que  sabe  sostenerlos ;  y  afianzad 
la  felicidad  de  vuestros  hijos,  que  libres  de  la  opresión 
por  vuestro  esforzado  empeño,  derrarmarán  flores,  y 
dulces  lagrimas  de  gratitud  sobre  la  tumba  inmortal 
de  sus  Padres,  que  salvaron  é  hicieron  la  gloria  de  la 
PATRIA. 
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